La solicitud que la consellera de Salud, Marina Geli, ha planteado al ministro de Sanidad, Bernat Soria, pone de manifiesto la crisis de la sanidad catalana, y la falta de previsión del Departamento de Salud.

El crecimiento de la sanidad privada en Cataluña, la jubilación forzosa de médicos de 65 años y la reducción del número de guardias en los hospitales, hace que se haya  reducido el número de horas laborales de los médicos, y no sólo en la época estival.

Además, la precariedad laboral, la falta del reconocimiento social, especialmente en la Atención Primaria, y la buena formación profesional de los médicos y enfermeras, hace que sea un personal buscado para trabajar en otros países de la Unión Europea.

Esta realidad ha sido ignorada por el Departamento de Salud, convencido de la excelencia del sistema catalán, lo que le ha impedido prever la situación y tomar medidas correctivas eficaces y solidarias. 

Porque la solicitud de contratar a médicos y enfermeras extranjeros, sin el título homologado, es una salida desesperada, que perjudica a los países con menos recursos sanitarios que nosotros, y a la sanidad catalana, que va a contratar a personal sanitario sin la titulación exigida hasta ahora. ¿De qué vale el sistema de formación MIR, si luego no se exige?
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